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Trayectoria de la poesía contem­
poránea española(1)

1poetas actuales españoles tienen, en e 

, un solo precursor: Bécquer. 

orno, a su vez, los prosistas tienen el 

en Larra. Estos dos bomb

I.
siglo XIX

V,

tR 81CJ
suyo

muertos amLos prematuramente, son
que a veces cuesta trabajo el conceder que 

pudieran ser estimados y compren

res,
tan de nuestra sen­

sibilidad
did os por sus con-

*
temporáneos.

Bécquer fue popular. Sus tan sencill 

las gentes, fueron aprendí-
cantadas.

«R¡ as,miasí,

tan emotivas, cautivaron a 

das de memoria por los enamorados, incluso
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el do de haber oído 

Las Golondrinas*) en un salón provinciano.
ideró en

Yo conservo, d 

cantar «
Cierta crítica, sin embargo 

a Bécquer 

dadosamente

• m recuere mi mnez,

su tiempo 

poeta de tono menor, y anotó cui- 

o exiguo de su obra, su n~ 

inspirado en

, consi
como un

1en su contra
ma asonante, pobre, y el haberse
Si al
gurado que el

Heme.
le bubiPeídito ALenéndez y 

pobre
ayo se

Bécquer había de sobrevivir a 

hasta a Campoamor se

íese ase-eru

habría vue1-Nuñez de Arce y
1 . ¡Becquer, un poeta que jamas se inspiró ento loco 

Horaciol
Porque «Horacio en la tesis oficial deEspaña» era 

fuera un académico harcehno . Yd M ora-quien noon
el respeto a la Epístola «ad 

el un poeta de cuerpo entero.
demicismo fin de siglo ha 

Poeta carpintero se

ciano y no viviese en 

Pisones» no era para 

La reacción contra el aca
hasido, luego, tal 

llamado a
vez excesiva. 

Nuñez de Arce por el cuidad 

as estrofas. Y filósofo b
o con que pu- 

ara-blaba sus sólidlía y
to al prosaico y amanerado Campoamor. F 

de luego, verdaderos poetas, aunque su ruta terminaba
podía ya llevar a ninguna parte. Pero 

dos aquellos momentos y por

ensam
, des-ueron

ellos y no
nunca mas, pasa 

que sean las revisiones 

Bécquer el cetro de la poesía española en la segunda

en
hmu c ñas

literarias, podran arrebatar a

mitad del ochocientos.
1 lucerotiembla,Una tristeza limpia y 

de la tarde, en
como epura

Kimast inmortales. C^ue cante el1 as « 

ilenciosa y cu cuerdasbierta de polvo, en cuyasarpa si
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duermen las notas como el ] l# •pajaro en as ramas; o e
amor perdido, que no volverá aunque vuélvanlas obscu­
ras golondrinas que 

se quedan los muertos, en e
1fueron 1sus testigos, o ios solos que 

1 cementerio aband do,ona
donde cae la lluvia con un son eterno, el poeta logra

illez detrémulo brillo de 1 . Lasiempre su
Bécquer es precisamente consecuencia de su maestría 

inimitable, de

ucero senci

su pureza de alma y 

El poeta ba vivido intensamente 

lo ba cantado con emoción auténtica.

de su sinceridad.
aquello que canta y

El ritmo interior del 

secretos de técnica, como e
verso, encantado por ciertos 

1 sabio uso de las palabras
deliberada buida1 1esdrujuias; y* •

a rima asonante, por 

uro y concreto, bacen 

ñas un sueno vago y música 

Bécquer bombre en 

Bécquer poeta inmortal.

de lo d de las estrofas becquena- 

que torna el dolor de 

a melancolía ílimitad1 dea y pura

¿Vale siquiera la pena entrar a examinar su preten­
dida imitación de líeme? XJn poeta como Bécquer, tan

ba depersonalisimo, tan sincero, se salva de la
leído sin prevención 

nuestro tiene sus

sospec 

orno 

hermanos de
todos. c• /copia en cuanto es 

los grandes autores, el
preferid os; pero nada más. 

romántico,
arte, sus

lBé i les perfecta
ble acepción que a esta pala-

ello el
gran precedente de la poesía española contemporánea.

falta

ecquer, e es por su senci
el gran clásico— 

bra ba dado J
1en a no 

Ramón Jiménezuan y por

II.'—Para derribar 1 Has bacenas viejas mura
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1siempre las trompetas Je Jericó, Je voz potente y s¡~ 

Jeral. Esta vez llego a España con 

América
Rubén Darlo.

Je Ruté¿Qué Jecir en bayaen que no 

ble? Ate limitaré,siJo Jicbo Je Jo iinsupera
Je esta 'figura ingente: el J

mo pues, 

e sua examinar un aspecto 

contacto con 

je a
formaJo. C 

es ya 

fluir

Jo bla. C
España ba publica Jo ya «Azul», es

ace el segunJo,

la Penínsu uau ace su primer via- 

Jecir, está 

seis anos Jespués,Jo buau
autor Je «Prosas pro 

Jecisivamente en la lírica
el fanas » y comieza a ín- 

Je Iberia. Allí babrá
bras., JesJe entonces, la mayoría Je sus o 

revolución 

aclimatar en E

bl;Je pu icar
Rubé ali Japoética proJuci 

as tenJ
La por

encías simbolistas france-
en,

1spana
Garcila- 

1 enJe- 

llamó enton-

1sas, no tiene paralelo sino en 

siglos atrás, cuan
la fragancia Je Italia. Y si se 

Garcilaso el Príncipe
llamar nosotros a Rubén e

Ja causada por 

Jo naturalizó castell anos eso,
casíla bo y

Je los poetas castellanos,
1 Príncipe Je

ces a 

bien pojemos
Jinastía lírica española.

bastara lo Jicbo, Rubén ba sentiJo
1 a nueva

P en-or si no 

trañablemente el los temas Je España, los be-gemo y 

Je su historia. Es él o agraJecer,quien ba sa
extranjera, el mensaje Je

biJroes
1chalí Ja Jcomo español, 1 

Je p
a cor 

lata Je Suecia y Je Noruega. Y reba-11 a paioma 

cer, en i Ja Jcontinental, 1la 11 J a uníe su corazónama
Je espíritu Je los pueblos Je nuestra lengua, para brm- 

Jar la esperanza a 1 bérrimas. 

basa, no
as ínclitas razas u

obstante, 

. NaJie tan inquieto, Je
liJaJ Je Rubén reLa universa

lquieréste y cua otro marco
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emociones. Plural 

1 su estética,
una variedad tan grande en temas y 

leste Listona d 11 urae su corazón, pa ceera
plural su patria. Panteísta y

desde el dolor d
cristiano, antiguo y mo- 

ber a dondderno, ab e va-e no saarca
, Jaal de 1i de dond canto a pampae venimos,mos ni 

estepa 

os pob 

os vence

, donde bay pan y asiento para todossin nieve
de la tierra; desde la loa al as É de1 eromas

basta las estampas de Francisco 

y el lobo, o de jMlio Cid tendiendo la

res
de Asís 

al le-
dores1

mano
proso.

bedumb
Pero sé que indefectiblemente tengo que ir a ellas

1Yo no soy un poeta para res.as muc

1fecto, Rubén triunfó enel mismo. Y,dijo e 

sas, aunque

• • as ma-en e 

a éstas solo 11 egó el Rubén de 1 

a melodía ideal.
La alta crítica española, ejercida entonces por Va-

1 poeta. Valera estaba, por 

mas alia del asombro ante lo

a armonía
el de 1bal y apenasver

y comprendió a 

y elegancia,
alentó1 • 0

era,
&nurasu

io Rubén ba de-eldal propio
fueran sus exégetas. En cuanto al 

, encontrab

uz, comonuevo, y era an 

seado que 

A4enénd

dito
los ritmos rube-

eru
ez y Pelayo 

1 arcaísmo, tras la aparente
a en

dad, 1 1as copias 

or de la barba
novemanos e

de gaita gallega tras el canto al emperad 

y ello le tranquilizaba, 

dernismo, o sea la poesía española 

Rubén, triunfa con el eximio y extravagante Va-

florida,
renovadaEl mo

por
daloso, con AmoraleselVillle Inclán, con cauaespesa

oceánico, con A/íanue 

tos otros. X
1 Acachado, Atarquina y 

aquí los rasgos d
el tan­

dae analizaribl e cam posi
2
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miembro de esta pléyade. Terminaremos antes dicien-
poeta, Gabriel y Galan, ddo que sólo un 

pesina, escapa a 

P ero e

e musa cam-
Garcilaso.1 sistema solar del nuevo

Rubén babía dicb
de desnuda que esta brilla 1

1 mismo o que ser sincero
a es­es ser potente; que 

trella. La sinceridad, la d 1lírica, era ed cami-ezesnu
superación de lano de la melodía ideal,

de, del
armonía ver-

. Por aquí ha-1dbal usoernismo a
dentrarse Antonio Alachado y «J

de la poesía contemporánea

moy, por en 

e a
Jiménez, las dos cumbres

Ramónbran d uan

española.
Antonio Alachado es el poeta de la genera- 

ion del 98. Esto es primario para comprenderlo.

Los hombres del 98,
Azorín, o andaluces como Alachado,

III.

U namuno,sean vascos como
levantinos 

son grandes 

a pobreza

como
La sobriedad,dde Castill • 0a por adopción, 

de la meseta milenaria, le y1 su esencia simp
hidalguía, les atrae. 

La infancia del poeta 

Sevilla, donde fl

trágica, su
son recuerdos de un patio de

ida son1 limonero, pero su viorece e
de paseo y ensueño a través, como el Due- 

ble de Castilla. Alas adelante,
veinte anos

corazón d, del e roro
melancolía,libro de1 que 

a pri-
a revivirá siempre, ante un 

le envíe su amigo Azorín; o ante
mavera, que es tardía pero tan dulce, cuando llega 

alia, al alto Espino, donde la esposa quedó enterrada. 

¿Por qué Alachado ha podido quedar preso así del 

de la primavera? Porque allí sono alegrías y
Pero tamb

lta de 1la vue

encanto • /
decir, vivió• 0dol íen, porqueores, estuvo
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pobres y tristes,Je Soria tan tristessonestas tierras
lque tienen alma.

El ascetismo castell
llana 

sen si

el poeta conasocia en 

: el recato. AiachaJo,
ano se 

tambli Ja J • *ien:casteotra ca
líbili Ja J, gusta Jhombre Je gran 

exhibirla. AluJe a ella, la J

enJe, Je

e vocearla nino
enten Jer en versosa a

resonancia. C Ru-plenos, por
y luego toJos nan

iJente,

on razón, ya
LablaJo Je su profun Ji Ja J.1bén 

Profun Ji Ja J lipero Je muy peculiar rango, 

ni artificiosa ni obscura.
liJaJes Je la

evi
porque no es jamas 

ResumienJo estas J esencia cas­os ca
, ba Jicho un moJerno ensayista que Castillate 11 ana

el J . Esta fcontení Jala • * rase
íe, pues él es

ecoropor
o como a na

emociónera
JiAlachaJ

7 la misma meseta hecha hombre.
Jorge ALanrique, el R

antepasaJos, pu-

certera conviene a
bo Je la razaver
Gonzalo Je B ornan-erceo,

son sus lejanos anteceJentes, 

Jiéramos Jecir, Alientras Bécquer, an
juventu J,

suscero,
JoliJal íen-uz y

nunca viviJa, que qui-1 Je sute, es ei sueno 

siera volver a sonar.
El conjunto Je estas características hace que ALa- 

el poeta anti Jivo. l^íunca Ja el sabor al 

Uito, JecaJente, o cualesquiera otro 

el sabor sustantivo Je poeta varón Je

. Esta

cha Jo sea
Je tenor, ma 

aJjetivo; sino 

naja menos que 

que le permite Jecirnos que

1uso

viriliJaJ es lahombreto Jo un
Jebe,Ja porquenosna

trabajo, y le Jebemos cuanto ha 

que morirá pob
siempre pagó con su 

escrito. O vaticinar i JesnuJo,re, casi
los hijos Je 1 a mar.como
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Jo Je 1sensibiliJaJ abierta aljM^acha Jo,

tria, se con
pasa

la palpitación española misma, 

presente angustiaJo. La encina, 

brota Jerecbo

a pa-
fun J e con

el árbol bumil Je
que vive como pueJe, 

los hombres que la cortan con
blo. A 1

en su
o torciJo,que

gran ley
sus manos, son su paisaje y su pue 

poeta muy profunJo y
llamare poeta humano, por no usar las frases sin 

Je poeta civil. Y porque su España no es mera 

patria Je españoles sino Jel Hombre,
Hombre.

1 Je la viJa; y
Jea par

subjetivo, AÍacbaJo es por esto

1algo que 

emoción
o Jel Hijo Jel

zorín, AiacbaJo impregna su obra J 

a vivencia temporal
po Ji Jo

Jobles Jel

ver

Como A 

ta Jimension. L
e cuar- 

fuerte enes tan
li Abel^M.achaJo que sobre

Juan Je Aiairena
ella han explicar

jMLartín y
toJa su estática: preferencia por la poesía

pob
Jo Je otro, pero siempre

poeta
bal, agua

re, encuentro Je un soni-que canta y cuenta; rima
; Jespre-1Jo rima;recuercoa e

hm-cio Je la poesía conceptual, Jel gongorismo, 

cbaJ
por

o y vacio, etc.
osofía beracbana, resu e su ul-lta coetánea JEsta Él

Je sus rasgos
la ílazón poe- 

basta en los giros

forma Je hacer, gnómica. U 

es, tal
mastima no

el afán Je bsugestivos
ilógica, en e

orracbos y

uscarvez,
11 habítica,

expresivos
taxativo consejo Je Alairena 

mito recorJar que 

la novela,
Jamental. Asi,

a popular y
JeÉcientes mentalJe b según

, ^To Je otro moJo me per­
es,

Dostoyew'shy o GalJos en 

lo que reputo este hallazgo como fun- 

profesores Jivagab

hicieron

por
an sobreJo loscuan
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el átomo Je la poesía, el vic­
ha Je 1

la metáfora y si es o no 

jo A4achaJo, mucho más allá, se ocupa os enla­
ces y complementos, Je la gravitación Je los protones

poéticos.
os por la presencia Je Ala- 

Je su propia voz, tuvo 

textos Jel R 

Jito

Jomma JEn 1os anos
cha Jo lu-y como un armónico 

la restauración Je los 

AlenénJez PiJal,
, he-gar omancero

ch 1 1erua por
talento supo ungirse Je gracia creaJora y Je fi
tiviJaJ. C

excelso, en quien e
na emo-

on cuya coinciJencia, conocimos a un tiem- 

Gonzalo Gustios y Alvar González; a AluJ 

íjo Je éste.
Ramón Jiménez se inicia

po a
hijo Je aquél,

IV._La obra Je J

arra,
1 InJi , hijíanoy a

uan
la Je cualquier poeta Je la pléyaJ»fron Josa, como

ero hay en el una aspiración constante a 

lo perfecto que le hace aJquirir, en seguiJa, su voz
élbeniana. P • *ru

autentica y nueva.
La forma poética perfecta es para 

lia exactituJ absoluta
el anJaluz uní-
la Lace Jesapa- 

con-
1 que
, JejanJo existir solo el contemJo, ser e 

Lo perfecto no pueJe ser nunca mala 

Je arquitecto barroco y empachoso, ni
Je la forma. Lo perfecto es lo senci 

Y entienJ

versa aque
lia elrecer

teñí Jo. labariarismo
lie—i Ji J o caescui

íllo y espon- 

1 poeta por sencillo lo conseguiJo 

es Jecir, lo neto, lo apunta- 

, lo justo. Y por espontáneo lo que

jero 

táneo. e e
lementos;1con os menos e 

o sintéticoJo, 1 sur*
sometiJo Jespués a espurgo por• #gio por si mismo, pero 

la conciencia.
La obra Je J Ja vez más JepuraJaRamón, cauan
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l;t , lia siido frecuentecaso pocoros sucesivosen
elsometida, ad 

tor, aun

• /emas, a una revisión constante por
. En estas revisiones, las 

as de tod

au~
después de impresa 

lian si follaje,ido podad o suprimeras poesías 

reducidas a limpio soporte de
insatisfecb

líricas. Nosus rosas
o que es Juan Ramón, 

recomendar enteramente sino 1
obstante, el eterno
lia llegad os cua-o a no

TJnidads» y lo publicado después de 1923,demos de «
1gesto ejemplar pero excesivo.

La poesía juanramoniana 

«Arias tristes:», de «Pastoral
. Tanto, que se ba po 

está escrita bajo la advocación de Beetl 

fecto, b

de la primera época, de
ess>, etc., es rica en cali-

dido decir de ellaes musicalesdad
. Jlove n 

Beetb
uanque

Ramón, en e 

otra nocbe en
a soñado, oyendo a 

que sonara 

as, y

oven, en 

babráa la misma música, y 

una
estara allí. E

brisa que pregunta-bastaid1 as aveniamor en
1él1 s genera 

mismo
ra por su alma, pero ei ya no 

forma d delíbilidad en el poeta, y
tocaban en otro va­

que
de boy con

Ramón baila la emoción pura en el

esta e sensi 

ludirá aldo otro son que 

. . A diferencia de Acachado,
nos amo

lie, a la otra £1 

baila la emoción b 

el recuerdo, J

or .
1 contrasteumana en e

uan
íble.do concreto con el imposi 

Luis de León
delcontraste mun

sono oyendo a 

sagrado sustento
1Tamb m p• P maestroíen e

elinas, y nadSali sona menos que en 

con
, del cual no intentó siquiera

poeta sin mitología, sin reto- 

ya de Rubén!

todo, sobre si el pesado fardoba,do. Lldel eva
umanismo 

Ramón, 

—qué distante

mun 

de su b 

Juan

aliviarse.

ti­lo,en catn
babía d e parar-notica
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1a musicaliJad. Seguirá más adentro,se tampoco en 

la soledad
da de S

por
sonora y la música no oída, 

Juan de la Cruz, kaci
leci laes ciecir, por 

a pura sonrisa1an aciamora
interior.

La música, ka dicko J 

desnuda, 

vaticinado 1

Ruan amon, es una mujer
1 ke. Ycorriend kaen otra parte

ero, que sonreía dentro, esperando. 

Así, tras su primera época, kakrá de llegar otra, d 

pojada casi siempre de rima, en que la musicalidad y la 

ke son eliminad
Este

o por a uoc
dado ver

es-

luz deos y se vive en una perenne 

comienza con
noc 

éxtasis. do el «Diario demo un
poeta recién casado» y se continúa en la okra posterior. 

N^o se trata ya de aquella luz ra
Ramón kakía kecko krótar en 1

diante elque
Itación de la 

de primavera, cuando gritó «Dios está, azul»; 

interior y cotidiana, presente en 

Santa Teresa kaklaka d

mismo
J a exauan
manana

todo.de otra luzsino 

Record Die que
eros; es decir, que en 

arrekato puede desaparecer, 

uan Ramón no es, como en San 

producto de religiosidad. No tiene, 

tampoco resonancia del Cantar de los Cantares, pues 

dicko quedó que nuestro poeta carece de toda retórica. 

El misticismo juanramomano es un panteísmo depura­
do, k 

sido k

iosemos que
lapodía estar por entre los puck

últi fase de la mística, elima
El lirismo 

Juan de la C
de J

ruz,

el contacto con un mundo del kaqueramameo:
do todo lo feo y vulgar.orra

vegetal,Este arte señoril, difícil y claro; este amor 

este mundo recién kecko; esta nada se-mcontaminado; 

; todo ell de tipo oriental,lidades que serena o son ca
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vez por la solera ara
Ramón, y que se completan 

mismo signo, como las versiones

abiga de Andalucía,explican tal
patria de Juan 

indicios del
llano, keclias por el poeta y su esposa, de Rabind

con otros
al caste-

ra­
na tk Tagore. 

Juan Ramón tiene del arte popular un concepto 

éndez Pidal, en cuanto ambos leanálogo al de iMLenen
a colaboración posterior

depurando, 

el bistona-

1dito. Perosuponen origen eru
del pueblo, en forma anónima, 

cortando, en definitiva 

dor; mientras el poeta cree que 

tiene, si acaso, mas que en la copa
bra artística en cuanto intenta una posi-

se ejerce 

mejorando, según
pueblo no se man- 

bierática, y bace
el1

degenerar la o
tiva colaboración. De aquí que él se

; actitud que reva
1 dirigido alaya 

a su sentido blid1 ra-a minoría siempre 

de casta.manico y
de todosLa obra de J Ramón, motivoV. uan

los cariños y entusiasmos para la nueva generación, era
altdifícil de continuar. Lío ya por su ura, sino por 

el maestro,constituir en sí una trayectoria que
incesantes, b

en su
ido él• #• * mismoa recorrírevisión y superación

íntegramente.
Así la corriente ultraísta no podía cuajar, puesto 

ía plantado sus columnas de Hér- 

1 límite de las tierras conocidas, 

corazón de la A.tlantida.

Ramón babíJuanque
cules, no en e sino en
el propio

Queda entonces
el intelecto; una poesía

la posibilidad de una poesía mati- 

« bastante pura>,
Ita

zada por
1elba dicbo (íuillen, supone una vuecuacomo
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kacia Europa. Guillé le del nirvana juanramoniano
española gongo- 

a Valéry y se asoma a

segura.

en sa
y establece contacto con la tradición

trada 1 ucea par quen ana,
todo el bacer europeo, con voz tan noble como

El centenario de Góngora, oportunamente, presta al
lientos, a laconceptismo grandes a 

el propio Góngora
b~nuevo vez que o

una comprensión inigua-tiene para
lada y que plasma en becbos tan definitivos lacomo
nueva edición de las Soledad AlDamasoes, por

aquellos años
onso.

Ortega y Gasset orienta en
toda 1

1926
a vida intelectual española, desdey siguientes 

la Revista de Occidente, desd cátedra umversitae su
acia Góngora, a la par qi

Polif
ría. El, alienta 1 ha ba marc

elpeligros. Pues,de gran emo, csuspreviene
mirada pineal, es a veces sólo un monstruo, un tuerto.

delemas, en su ensayo $ La desb
ampliamente los rumbos del

Ad • 0 artei>,umanizacion
1; arte nuevo, que en 

arme
analiza 

cuanto a poesía, él b 

sible
de Malí é. Impo- 

de Ortega, 

surrealismo

ace arrancar
detalles 1 as ideasexaminar aquí en 

que en general convienen a 

importancia es grande, 

tamb

1 11 do . Suama
su valor intrínseco,no ya por

len porque ban sido evangélicas para muebos
voluntarios, de precepto y no

dio, en su tiempo

• /sino
poetas nuevos. Poetas 

de posteepto, contra el 

Unamuno,

• 0consejo que

toda época conceptista tiene siempre un con­
trapeso popular. Lope brilló a la par de Góngora. O,

decirlo más exactamente: Góngora tiene

Pero

si queremos
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tría de las Soledades ydos vertientes, 1 

de las Letnll
La vena popular de su común patria andaluza aflo- 

Villalon y nutre tanto a 

Alterti. Aias triosa en agüe

a por e

a umsiempre 

a solana1 as.

García Lorca como ara en
más delicada en éste. 

1 duelo interior con el concep-
el;

En amtos, afinad

tismo.
la otra de G 

logrado por el crimen, no
Es impositle, al en frentarnos ar-con

cía L , genio artístico maorea
dido 11 . MLutiera po1 egar a ser as,pensar en ío que

truncada, su a poesía española sera 

y fecunda. El «Romancero gitano» consti-
as letras

1kuella enaunque 

indeletle
1de primer orden en 

El garto popular ita uní
ace suceder

tuyo un acontecimiento
ominio dido al dti e unaispanas. 

técnica impresionista, que t 

limpiamente y 

El corte; el difuminado,

a las imágenes
os enlaces, 

de palatras encan-
suciedad de 1laelimina

en juegos
tadas; todo el fatuloso tesoro de la danza prima y de

la carga del galeón de A'ienén-1 os romances viejos
Federico con el señoríoutilizaddez Pidal o por 

usa
era

de su patrimonio. L 

do gitano era, por otra par­
ió de Juan de A!.airena.

del joven mayorazgo que 

Ionización poética del
a co­

mún
1te, seguir el consejo

arcía Lorca, lo que supone elesencial de GLo cru-
tend • *acultades y 

1 constante dialogo
fce de tod

personalísima, es e 

re sue
a Érmacion de la vida,

su reacción 

la muerte,
encías y 

con
kumano

as sus

más kdolto del con unaermoso ymo
así de riesgo 

cala-
que se enriquece 

uesos de su grany de misterio. El sator de los k
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percibe el poeta en la plazuela, cuando emprende
do tiende la vista Lacia

la muerte a

vera
i, . • ■ # vsu lírica peregrinación. X

Córdoba, lejana
cuan

y sola, meta deseada, 

quien ve, esperándole en sus torres.
es a

prometido de la muerte. Por 

como nadie. Y 

o al po
de éste con la Enlutada,

García Lorca era un 

cantarla con razón el adiós 

bre Federico nos cuenta

• *
eso supo 

venerable Machaddel
el dial que por esta vezogo
quiso sonreír [y no sabia! 

Alberti ejemplo de inquietud, que le ha lle-es un
bstantevado a renovarse varias veces, no o

gaditano, de 1
todavíaser

os caminos alegres, 

amor, pasó a cantar—huésped 

los ángeles. Y sin más guía que st 

seguro instinto y el impulso inicial becqueriano, descu­
brió ese continente inédito hasta entonces. La destila-

. Del fi
corridos del b

no marjoven
delrazo

as nieblasde 1

de belleza que suponen el ángel de los números, 

el del carbó

• /cion
y hasta otros todavía más extraños, pa- 

e aun después de realizada.iblrece empresa imposi
De la labor posterior de Alberti; de la personali- 

bra de Salinas; así como de los poetas noví- 

Cernuda, Aleixandre, Altolaguirre, Hernán- 

me creo dispensado d 

ar a la abeja. Ya vendrá el tiempo de gustar la

dad y o
simos 

dez, etc., e escribir. Dejemos
lib
miel.




